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nuestro 
tercer año

Con este número cumplimos dos años. Han sido años de una 
obstinada lucha contra las dificultades financieras que 
-muchas veces- parecieron liquidar este esfuerzo e inten 
to de aportar materiales políticos y teóricos al exilio 
uruguayo y latinoamericano.

En nuestro primer número (febrero 1977), a manera 
de una "declaración de fines", dijimos: "Queremos,por lo 
tanto, llegar a los militantes estén o no encuadrados en 
las distintas organizaciones y partidos representados en 
el exilio". "A aquellos que estudian o investigan las 
causas de la derrota de las organizaciones y partidos , 
con la perspectiva de la victoria final de la clase obre 
ra y del pueblo y su liberación definitiva". "A los mili 
tantes encuadrados que necesitan de ciertos documentos 
para reafirmar posiciones o para validar la lucha ideoló 
gica en su lugar de militancia". "A los militantes lati­
noamericanos que reconocen lo justo del concepto de con- 
tinentalidad y que lo verán reafirmado en esta publica­
ción al encontrar en ella experiencias similares a las o 
curridas en sus propios países". "A los militantes euro­
peos que, con consecuencia intemacionalista, se preocu­
pan por las luchas de liberación en América Latina para 
aportarles, también a ellos, aquellos documentos que les 
permita estudiar mejor las causas de las derrotas de las 
organizaciones y partidos latinoamericanos".

"En síntesis: queremos llegar al exiliado que perma 
nece activo, sea por su trabajo intelectual o por su 
práctica militante, y que -por lo tanto- no ha perdido 
la conciencia de ser un refugiado político con todo el 
peso de los deberes y responsabilidades que ello implica 
y el contrapeso de las necesidades y carencias que tene­
mos en este país".

Lo logramos?
No del todo. Por un lado hemos contado con el apoyo 

de muchos compañeros que se han suscripto a la revista y 
que, de una forma u otra, nos obligan a seguir tercamen­
te insistiendo con la edición de "aportes". En el inten­
to de crear un grupo de lectores, ello es positivo.



Por el otro, hemos fracasado en nuestro esfuerzo 
por hacer de la revista un órgano de discusión en el 
que intervinieran todas las organizaciones y militan 
tes antidictatoriales.

Los materiales que publicamos son fruto de una 
tenaz tarea de forenses, en unos casos, o de colee 
cionistas o de rastreadores en otros. Para ello, mu­
chas veces, tuvimos la ayuda de nuestros lectores de 
Suecia y Europa.

Por qué fracasamos en el intento de hacer de la 
Revista un órgano de análisis, crítica y diálogo del 
exilio uruguayo?

Nosotros creemos que existen dos razones, entre 
las muchas que pueden manejarse, que son las causan­
tes de este resultado: 1) el sectarismo, que obliga a 
grupos y organizaciones a expedirse sobre los temas 
en discusión en el exilio únicamente a través de sus 
publicaciones y 2) nuestra posición de independien - 
tes/ que nos ha permitido publicar materiales ajenos 
sin comprometernos en la elaboración teórica de núes 
tras propias posiciones políticas.

Frente a esto, y al entrar a nuestro tercer año, 
pretendemos seguir en la tarea que nos hemos impues­
to sin rectificar la línea de esta publicación.

Seguiremos, entonces, divulgando todos aquellos 
textos que consideremos necesarios "para validar la 
lucha ideológica" y que sólo APORTES puede publicar 
por encontrarse al margen de censuras partidarias.Lo 
haremos no a fuerza de tozudos, sino porque creemos 
que el mantenernos independientes nos permite ensan­
char el auditorio de la revista y el marco de colabo 
radores y, fundamentalmente, porque esta línea de 
trabajo es la mejor herramienta para combatir el sec 
tarismo y sus secuelas.

Empezaremos esta tercera etapa sin el aporte del 
tan mentado optimismo pero seguros, no obstante ello, 
que la tarea asumida es importante y que en ella se­
guiremos contando con la colaboración de nuestros - 
suscriptores y amigos.



"...Las fuerzas armadas han 

decidido gravitar en la vida del país."
Publicado:"MARCHA",

1-12-1972

9  E l docum ento que se publica a continuación circu la  en las fuersas arm adas. Fu e di­
vulgado en la  A sam blea G eneral por el senador A m ílcar Vasconcellos, 7  hace algu­

nas sem anas dio m otivo a que el entonces m inistro Legnani contestara con otro docum en­
to de fech a  19 de octubre de 1972. "M e consta —com entó e l doctor V asconcellos—  que al 
m inistro L egnani ese docum ento no le  fue elevado; lo conoció no aé dot oué vía ni en qué 
form a, pero no porque se le  hubier& entregado o ficialm ente."

L decreto 566/971 del 9 de setiembre de 1971 
f  dio responsabilidad de la conducción de la 

lucha antisubversiva a los mandos militares 
Desdi ese momento los máximos esfuerzos fueron 
tlirig dos a conocer, combatir y derrotar a la se­
dición la que hacia peligrar las bases institu­
cionales y nuestra forma repubUcano-deraocrídica 
de gobierno, EL cumplimiento de esta misión sig­
nifico a las fuerzas armadas grandes sacrificios En 
los doce meses de operaciones que se han desa­
rrollado los éxitos obtenidos hasta el momento per­
miten asegurar que ei control de la situación tác­
tica se ha logrado. Con el desarrollo de las o pe ra­
siones para cumplir la misión encomendada se fue 
creando en las fuerzas armadas una nueva mentali- 

cu>o8 pilares son la conciencia de sus capaci- 
es y el conocimiento y unión de sus integran­

te*. Igualmente esa misión permitió ir aumentado 
»1 prestigio de las fuerzas armadas en la opinión 
lública por la rectitud y eficacia mostradas Asi- 
Biamo permitió al poder político conocer a las 
berzas armadas su forma de pensar y de obrar de 
u* altos mandos la capacidad y honestidad de sus 
flétales y e) valor, la lealtad y el espíritu de sa- 
rificio de su personal de tropa. Consecuencias: to­
lo* y cada uno de los integrantes de las fuerzas ar­
nadas torparon contacto cofirla realidad nacional, una 
calidad nacional que conduée Irremediablemente * 
1 destrucción del país si no se reacciona inmedia- 
imente J  con el máximo de energía en todos lo* 
rdenes. Existe un enorme deterioro en los valores 
lora le*, una economía estancada y aun en retro- 
Bso la que incide directamente en los problemas 
ocíale*, una conducción política que responde a in- 
ereíes particulares sin buscar las grande* soluciones 
acionalcs. una penetración ideológica que adquie- 
e caracteres alarmantes dentro de la enseñanza y 
indicotos y un* sedición en derrota surgida corno 
onsccuencia de aquellas causas todo lo cual con- 
gurn el lúgubre panorama dé nuestra realidad na- 
lonal. En e*ta realidad nacional las fuerzas arma- 
as conscientes de sus responsabilidades v del mo- 
lento histórico que vive el país reclaman para si 
! lugar de gravitación que les corresponde en la 
Ida nacional, que hasta el momento le había ne­
ldo v que le pertenece por la Indole propia de 
1 institución que constituyen. Basan su plantea- 
ilento en la conciencia de sus capacidades v las 
sservas morales que encierran. A ellas se enfrenta 
1 poder político consciente del prestigio popular

que han adquirido las fuerzas armadas y de reac­
ción que en éstas se ha producido. La interpreta­
ción errónea que le dan estos cambios de la situa­
ción hacen aparecer a las fuerzas armadas como 
aspirantes al poder político. Consecuentemente en 
aquellas ve un peligro latente al que quiere elimi­
nar. pensando que la forma más simple v sencilla 
para hacerlo es volver a su anterior «status», la 
vida en los cuarteles Los mandos rrvilitares compe­
netrados de esa expectativa que despiertas en la po­
blación las futuras actuaciones de las fuerzas ar­
madas han decidido gravitar directamente en la 
vida del país. La responsabilidad de las fuerzas 
armadas es como uno de lo* factores del potencial 
y obligan entonces a organizarse y desarrollar** 
para estar en condiciones dt brindar seguridad al 
desarrollo, apoyar planes de desarrollo, tomar a su 
cargo planes de desarrollo Estas tareas implican 
la necesidad de actuar de inmediato en los distin­
tos campos de la actividad nacional y de definir 
claramente los objetivos a alcanzar en cada uno 
de 1 ¡os. SI bien estas tareas en términos genera­
les aparecen concurrentes y en realización conco­
mitante. la decisión sobre la política a adoptar por 
las fuerzas armadas implicará sin lugar a dudas 
prioridades en las realizaciones. De aceptarse en­
tonces esta tesitura como la verdadera ubicación 
de las fuerzas armadas en el posterior e ineludible 
desarrollo del país, la primera decisión a adoptar 
es establecer la política que éstas llevarán a cabo 
para obtener las metas propuestas.

—Luego viene el capítulo «Fijación de 1a polí­
tica aue las fuerzas armadas deben desarrollar. Ge­
neralidades».

Habiéndose establecido cuál debe ser el papel que 
deben desempeñar los fuerzas armadas en la bús­
queda de soluciones a los problemas nacionales, co­
rrespondería ahora establecer cómo podría pasar 
a desempeñar ese papel, o dicho de otra manera, la 
política a que deben ajustarse, para que en lo su­
cesivo. se puedan enfrentar las distintas dificulta­
des que se han de presentar, ajustadas a una mis­
ma plataforma de acddn. que servirá para dar cohe­
sión a las fuerzas armadas y constituirá asimismo 
un elemento impoitante para la orientación de lo* 
futuros comandos, los que encontrarán una línea 
marcada, conducente a la conquista de objetivos re- 
muneradores para las fuerzas armadas y para el 
país. Ya hemos visto en situación que las fuerza*



armadas no han ocupado hasta el momento el lu­
gar lógico que las responsabilidades de la Instini- 
clón armada le confiaran en la vida normal del 
país Este problema que se arrastra desde hace 
muchas años, ha llevado a que la conducción po­
lítica de la nación se realice sin las consultas co­
rrespondientes a las fuerzas armadas [se repite por 
Vascouceilas la misma frase], fes a ha sido la si­
tuación que vivieron desde sus inicios en los cam­
pos de la política, los actuales gobernantes y ésa 
es la situación que en la realidad consideran ló­
gico continuar Por lo tanto esperar que se pro­
duzca un cambio radical en sus opiniones basado 
únicamente en el poder de convicción de los ar­
gumentos que los militares pudieran esgrimir, se­
ría esperar algo muy teórico que la práctica recien­
te y en forma reiterada ha demostrado en con­
trario.

3. La posición alcanzada en la actualidad por 
Las fuerzas armadas a través de la lucha antisub­
versiva. les ha permitido iniciar un nuevo camino 
frente al poder político, donde ha obtenido peque­
ños éxitos, basados en las presiones que se han ejer­
cido y a las que se ha cedido fundamentalmente 
por 3 aspectos muy importantes- capacidad técnica, 
unidad de criterios, apoyo popular

Concreción Establecimiento de la política.
a) Incidir en las decisiones políticas que afec­

ten al desarrollo y la seguridad nacional, median­
te e) planteamiento firme de la posición que las 
fuerzas armadas adopten en cada caso

b) Mantener y/o aumentar el apoyo popular 
logrado hasta el momento, mediante una política 
de “realizaciones" de las fuerzas armadas.

2 Desarrollo del concepto.
a) Las Coerzas armadas deben buscar la defi­

nición clara por el poder político de los objetivos 
nacionales marcados para el desarrollo e interve­
nir en la fijación de los objetivos relativos a la 
seguridad nacional Obtenidos aquéllos 6e quedará 
habilitado para actuar como supervisores [fiscall 
evitando que intereses sectoriales bagan apar­
tarse al gobierno de las metas fijadas. Permitirá 
asimismo que Las fuerzas armadas marquen sus 
propios objetivos, los que coordinados con los ob­
jetivos nacionales ib constituirán realmente en pun­
tos de apoyo para el desarrollo y bases firmes pa­
ra la seguridad nacional sin correr el riesgo de 
que una elección descoordinada de estos objetivos 
haga í> acasar el esfuerzo de las fuerzas armadas

b) En Ib elección de los objetivos de las fuer­
zas armadas es necesario tener en cuenta que lo 
captación del apoyo de la población es difícil y 
puede variar fácilmente influenciado por medio de 
una propaganda hábil y/o inescrupulosa, campo 
éste en el que les militares no se desenvuelven con 
comodidad. Por ««o la captación popular debe ha- 
oerse por medio de realizaciones que por sí mismas 
sirvan para destruir todo tipo de propaganda ad­
versa. En ene terreno de realizaciones, resulta fun­

damental que las que encaren las fuerzas armada*
sean de su total responsabilidad (plan de acción- 
-ejecución-supervisión) sin compartir las mismaji 
con ninguna otra institución o repartí o  do oyllL 
de manera tal que el éxito o fracaso de la gestión 
pueda imputarse únicamente a las fuerzas armad asi

3. Discusión de la Idea.
a) Parece muy razonable pensar que esta nue­

va modalidad de acción a adoptar por las fuerzan 
armadas levante resistencia en ei poder político.

b) Es necesario entonces comenzar incidiendo* 
en decisiones políticas que levanten «1 raknimp d«* 
resistencia y éstas en principio hau de ser aquóllaii 
en que frente a la población no quede menoscabad«! 
ni la autoridad ni el prestigio del poder político.

c) Es lógico pues iniciar esta política con eH 
logro del establecimiento de los objetivos nacionales* 
que además de las ventajas teóricas ya enumeradas* 
aparecerían frente a la población como una plata­
forma política del gobierno, en la que no tienen 
obligatoriamente que haber intervenido los mili­
tares.

d) El establecimiento de estos objetivos nacio­
nales implica un compromiso entre el poder polí­
tico y el pueblo y permitirá la acción futura ds* 
las fuerzas armadas cada vez que aparecen ele­
mentos negativos a su concreción.

e) La intervención oportuna y capacitada da* 
las fuerzas armadas en cada una de estas situaciones ,̂ 
permitirá lograr una captación cada vez mayor da* 
la población.

D SI esto se completa con las “realizaetones* 
que oportunamente reclaman par» sf las fuerzan 
armadas, se podría Llegar a la captación máximo de 
la población, la qye podría detectar cuando ha­
ga convicción popular por ejemplo, en «slogan d* 
este tipo: «ai la hacen los militares es porque «< 
necesarios.

Y agrega en una parte, entre otras —salteo algu­
nas para no ser muy extenso en 1« lectura—: «Pop 
el contrario si la presión se ejerce sobre un ob­
jetivo mal elegido los resultados a óbtenerse so® 
sólo negativos. Es necesario tener presente, acá que 
una característica de la linee a adoptar es que to­
mada la decisión en el ámbito castrense e inicia­
das las presiones frente al poder polítlqp ya no. 
se podrá retroceder Si se equivocan en el objetivo 
a obtener y el desarrollo de los acontecimientos lle­
va de decisión en decisión hasta acontecimientos* 
trascendentales para la vida constitucional del palsi 
veríamos a las fuerzas armadas tomando decisio­
nes drásticas frente a problemas que en su valo­
ración total no lo merecen. Eso sólo traería apa­
rejado un desprestigio popular que entorpecerla se­
riamente el logro de las metas fijadas. 1. - Basa­
dos en estos razonamientos es que se ha elegido co­
mo objetivo inicial uno que no levante mayor re­
sistencia: tal es lograr que el poder político fij*< 
los objetivos nacionales y que permita desarrolla» 
el plan partiendo -le lo más elemental a lo más 
complejo."

INFORMACIONES
del

grisur
SUSCRIPCIONES:

en español, 
aparece cada 20 días
Compte Nro. 12-1H847 
1211, Genéve H 
SUIZA



Introducción al estudio de las 
condiciones de ascenso de las dictaduras: 
el caso uruguayo

GERONIM O D E SIER R A

In t r o d u c c i ó n

Hace quince años ningún analista político, y por supuesto ningún habi­
tante del Uruguay, se hubiera atrevido a pronosticar que la “Suiza de 
América” se iba a ver sacudida por un proceso de luchas sociales y de 
crisis política tan agudo. Aún menos podía prever que dicha crisis cul­
minaría con una “guerra abierta” contra las clases populares, y con la 
instauración de una dictadura cívico-militar que cerraría radicalmente 
un ciclo de más de 60 años de estabilidad política casi constante y de he­
gemonía “pacífica” de las clases dominantes sobre el conjunto de la 
Nación.

Con la excepción de Chile y Uruguay, en el resto de los países del 
Cono Sur se podía hipotetizar como posible la instauración o el manteni­
miento de diversas formas de regímenes de Excepción. Ello era así, ijo 
sólo porque históricamente esa situación no constituía una excepción en 
esos países, sino porque en ninguno de ellos las diversas fracciones bur­
guesas. y sus relaciones con las clases subordinadas, habían logrado un tipo 
de equilibrio y de articulación política capaz de fundar un ciclo largo de 
acumulación que, al mismo tiempo, se apoyara en un sistema político- 
ideológico que expresara un proyecto efectivamente hegemónico sobre el 
conjunto de la sociedad.

Si la afirmación anterior es correcta, ello significa que en el caso uru­
guayo sí se daban algunas de esas condiciones, lo que efectivamente su­
cedía, aunque en la década del sesenta ya estaban agotándose sus posibi­
lidades de reproducción.

Por otra parte hoy día nos enfrentamos a una situación en la cual la 
forma adoptada por el régimen político en el Uruguay ha tomado carac­
terísticas que en sus aspectos más generales son perfectamente compa­
rables con las del resto de los países del Cono Sur. Afirmar que ello se 
debe a las determinantes básicas impuestas a la región por la nueva fase 
de la cadena imperialista, de la que ella forma parte como polo subordi­
nado, es válido sólo parcialmente. Substituir la crisis del sistema político 
uruguayo en un puro efecto mecánico de las leyes mundiales de acumula­
ción capitalista en su etapa actual es un razonamiento incorrecto, no 
sólo por lo que implica de mecanicismo en sí mismo, sino porque deja sin 
resolver tanto problemas empíricos como de orden metodológico.



Desde un punto de vista empírico ello supondría que los. efectos de la 
misma causa hubieran tenido las mismas características en todos los países 
capitalistas dependientes, lo que no es el caso. Además deja sin explicar 
el porqué en otras coyunturas de la cadena imperialista el Uruguay logró 
resolver las contradicciones de clase y su expresión político-ideológica 
en forma tan distinta a la de los otros países de la región.1

Pero además, desde un punto de vista lógico, explicar la ruptura tan 
radical del régimen político uruguayo luego de 60 años de estabilidad 
solamente por las causas “externas” comunes a la región, hace tabla 
rasa con todas las circunstancias que permitían hipotetizar justamente 
io contrario... antes de que los hechos sucedieran.

Aceptando la hipótesis general de que la etapa actual de acumulación 
capitalista-dependiente en la región, presiona estructuralmente a una ins- 
titucionalización de las formas autoritarias de dominación política como 
condición de su viabilidad económica, es necesario pasar al análisis con­
creto de cómo interactúa esa determinante general con el conjunto de 
estructuras económicas, políticas e ideológicas de la formación social 
uruguaya, y su evolución histórica específica.

Además la dictadura uruguaya dijimos que era comparable con las de 
los países vecinos pero sólo en “sus aspectos más generales”, es decir 
en cuanto que todas ellas constituyen regímenes de “excepción” orien­
tados a la consolidación de una nueva articulación entre fracciones de la 
burguesía local y de los países “centrales”, y que han hipertrofiado el 
espacio de acción de las Fuerzas Armadas fundamentalmente (en estos 
casos) debido a la necesidad de un alto grado de represión a las diversas 
manifestaciones de emregencia política de las clases populares.

Ello no obsta a que en un plano más concreto el tipo de régimen polí­
tico imperante en el Uruguay asuma características diferenciales bastante 
netas con respecto al resto del Cono Sur, las que están en gran medida 
ligadas tanto a las particularidades de la lucha de clases y su expresión po­
lítica en las etapas anteriores del país, como a las características pecu­
liares del espacio económico y demográfico local. Incluir dichos elementos 
en el análisis es fundamental si se quiere explicar en forma no casuística 
algunos de los “talones de Aquiles” del régimen de “dictadura cívico- 
militar” existente en el Uruguay, a saber: a) la imposibilidad, luego de 
tres años de instalado, de generar un proyecto nacional global (incluso en 
términos capitalistas) capaz de garantizar un nuevo ciclo de acumulación 
y de ser aceptado como suyo por los sectores burgueses decisivos, y mu­
cho menos por el conjunto de las clases sociales.

b) la ausencia entre los oficiales de las FFA A  de racionalidad política 
y eficiencia técnica en el manejo tanto de los problemas de política gene­
ral, como en la administración de empresas productivas o de servicios de 
cierta importancia.

c) la irresolución del grave problema de la hipertrofiada burocracia 
estatal, la que aumentó no sólo en valor absoluto sino también relativo, 
su participación en el total de la población activa,2 como efeco combi­
nado de la no expulsión masiva de los funcionarios públicos existentes 
anteriormente, del aumento en gran escala de funcionarios de “seguridad”, 
y de la emigración masiva al exterior de personas en edad activa (en 
10 años sale del país casi el 16% de la P .E .A .).

d) la inexistencia de sectores claves de la economía capaces de atraer 
inversiones masivas del capital monopólico internacional y las dificulta-



des para reinsertar en forma dinámica la economía del pais en la nueva 
etapa del capitalismo mundial.

e) la imposibilidad —hasta el momento—  de generar un liderazgo 
político capaz de estabilizar a mediano plazo las graves tensiones socia­
les y políticas existentes, aunque el mismo fuera de carácter autoritario.

f) la necesidad de mantener “sine die” los más brutales métodos re­
presivos, lo que combinado a la reducida población del país, cambia el 
efecto cualitativo de los mismos, por lo que puede hablarse de un ver­
dadero “estado policial”, 3 mucho más crecano, en ese aspecto, del caso 
paraguayo o chileno que del Brasil post golpe, por ejemplo. •

Estas características peculiares de la actual situación uruguaya están 
ligadas en una gran medida a las formas históricas concretas que asumió 
la lucha de clases, y su articulación en los niveles político e ideológico, 
en las décadas anteriores.

Una mirada rápida sobre las características más distintivas del Uru­
guay anterior a la crisis permite destacar una serie de elementos, entre 
los cuales podemos mencionar:

a) la existencia de un sistema político dotado de alta estabilidad y 
con importante legitimación popular;

b) un régimen político de tipo “democrático-representativo”, con una 
gran importancia de los partidos políticos como forma de representación 
de los intereses sociales y de clase;

c) una gran separación entre los niveles económico y político-ideo­
lógico de las luchas de clases y una gran debilidad de los partidos “obre­
ros” y con un proyecto socialista;

d) un bloque en el poder burgués con real hegemonía sobre el con­
junto de la sociedad, y ello durante un largo período histórico;

e) la temprana legalización de las organizaciones sindicales (en la 
primera década del siglo) y una larga tradición de sindicatos con dirigen­
tes obreros ligados a los partidos y grupos de izquierda, y no cooptados 
por el gobierno;

f)  un rol preponderante del Estado, que juega el papel de dinamiza- 
dor económico de la burguesía local, y al mismo tiempo se transforma 
en el gran organizador político del conjunto de las fracciones burguesas, 
y de su dominio sobre el resto de las clases y capas sociales;

cas y de la burguesía agraria y su subordinacón relativa frente al bloque 
social urbano-industrial-tecnoburocrático, que hegemoniza las sucesivas 
etapas de implantación del “populismo democrático” ;

h) un importante peso social, político e ideológico, de la pequeña bur­
guesía y de los habitualmente denominados sectores medios;

i) el peso decisivo del sector ganadero-exportador, tanto para la ge­
neración de excedente económico, como en el equilibro de la balanza 
comercial y de pagos;

j )  el desarrollo de una industrialización “liviana” directamente depen­
diente del excedente agropecuario, de la enérgica protección estatal, y del 
paulatino crecimiento del mercado interno para el cual produce casi en

g) la pérdida temprana del control político de las fracciones oligárqui-



exclusividad.
k) la consolidación de una “Burguesía Nacional”, que sin romper 

nunca los lazos de la dependencia, logra maximizar politica y económica­
mente el espacio de acumulación capitalista local.

Cuando desde tiñes de la década del cincuenta la reestructura general 
de la cadena imperialista afecta irremediablemente las dos bases econo- 

interconectadas del “modelo” uruguayo de desarrollo capitalistanucas
(la sobre cuota de excedente proveniente de la rente diferencial del sector 
agro-exportador, v la posibilidad de financiar la intensa protección a la 
industria local), "todo el sistema político e institucional montado sobre 
esa base empieza a resquebrajarse, hasta culminar en el Estado de Excep­
ción hoy imperante en el país.

Como es natural se exacerban las luchas intraburguesas tanto por el 
control de la cuota respectiva del excedente, como por la hegemonización 
interna al bloque en el poder y la dirección política del omnipresente apa­
rato estatal. Lo específicamente grave de esta lucha para las clases do­
minantes es que, por primera vez en este siglo, no existe ninguna frac­
ción de la burguesía que pueda levantar un proyecto social que sea real­
mente viable en términos capitalistas y, por lo tanto, que pueda ser hecho 
suyo por toda la nación. En la nueva etapa del capitalismo mundial, la 
“Burguesía Nacional” se ve sometida en el Uruguay a un dilema de hie­
rro: o el sometimiento total al capital extranjero, o la ruptura con éste, 
con el riesgo de ser desbordada en su función de clase dominante local.

Es indudable que este determinación estructural está lejos de ser ex­
clusiva de la situación uruguaya. Mutatis mutandi ella corresponde a las 
nuevas formas de dependencia impuestas al conjunto de los países lati­
noamericanos. Por otra parte, en anteriores crisis capitalistas mundiales 
de gravedad, el Uruguay había logrado reducir considerablemente sus 
efectos negativos sobre las condiciones de acumulación capitalista locales, 
usando para ello el conjunto de mecanismos de política económica de 
que disponía el Estado desde comienzos de siglo, y haciendo recaer sobre 
los asalariados (en particular sobre la clase obrera) el peso fundamental 
de ese ajuste. El caso más notorio fue el “reajuste” de la década del 
treinta y su efecto dinamizador del intenso desarrollo industrial pos­
terior.

Pero el Uruguay capitalista de la década del sesenta se ve doblemente 
dificultado de realizar un acomodamiento de esa naturaleza. En primer 
lugar porque el dinamismo económico y la agresividad política de los 
países capitalistas centrales hacen mucho más difícil la protección “po­
lítica” de los espacios económicos periféricos o subordinados en la cadena 
imperialista. A su vez la pequenez de su mercado interior y la carencia 
de materias primas estratégicas (para la expansión civil y militar de las 
economías centrales en esa etapa de su desarrollo) prácticamente le vedan 
el camino del “capitalismo asociado” de nuevo tipo, al menos en la forma, 
como se desarrolló a partir de esa época en países tales como Brasi^ y 
México, por ejemplo.

Pero, en segundo lugar, queremos resaltar lo que quizás sea el as­
pecto. más específico del cuello de botella a que se ven enfrentadas las 
fracciones de la burguesía local uruguaya: las características que para 
ese entonces tiene el sistema ixditico local y las nuevas relaciones polí­
tico-ideológicas que van asumiendo las clases sociales en presencia

En efecto, el extremo desarrollo del • populismo” (con la3 particulari­
dades que tuvo en el Uruguay) iue consolidando un complejo sistema de 
concesiones mutuas entre las clases y grupos que lo sustentaban, sistema



que imponía sus propias leyes políticas y económicas de reproducción 
y que hacía extremadamente complejo el intento de modificarlo a corto 
plazo en un sentido restrictivo, exeluyente, y acorde con las nuevas exi­
gencias del capitalismo internacional.

A ello debe agregarse un hecho nuevo y de gran importancia; amplios 
sectores tanto del proletariado industrial, como de los demás asalariados 
y de la “pequeña burguesía” intelectual, se iban alejando de su subordi­
nación política e ideológica respecto de la burguesía y de sus partidos 
políticos tradicionales. Por primera vez en este siglo se despliegan así 
abiertamente ciertos aspectos políticos-ideológicos de la lucha de clases.

Kilo representa un golpe decisivo a la capacidad de maniobra de las 
fracciones burguesas, tanto en el nivel estrictamente político, como en su 
capacidad de imponer una reducción drástica de los niveles de vida popu­
lares, condición inevitable en cualquiera de los proyectos de “reajuste” 
económicos que pudiera intentar el bloque en el poder.1 y 0

Aaite ese conjunto de determinantes el proceso de crisis y de reajuste 
asumió el carácter de una “larga agonía” del ya desgastado modelo de 
acumulación y de dominación burguesa “pacífica” existente.

Como en el viejo mito de la serpiente que muerde su propia cola, el 
populismo burgués uruguayo no sólo se enfrentó a los límites insupera­
bles de su propia lógica, sino que se vio enfrentado a dificultades polí­
ticas específicas para poder adaptarse a la nueva situación estructural.

La crisis de hegemonía en el seno de la burguesía, la “rebelión” de 
los sectores medios y la movilización creciente de los sectores obreros y 
asalariados, enfrentaron a la clase dominante al dilema de poner en peli­
gro su propia existencia como clase o recurrir a formas atuoritarias de 
dominación política. Los hechos mostraron que optó por esta última vía, 
aunque para ello tuviera a la postre que delegar el control político del 
Estado a las Fuerzas Armadas, cosa que en el Uruguay no sucedía desde 
casi ochenta años atrás.6

Pero la historia no sucede en vano, y para lograr ese objetivo la dic­
tadura uruguaya se ve obligada a enfrentarse no solamente a los sectores 
populares y sus organizaciones, sino que debe colocar en el banquillo de 
los acusados a vastísimos sectores sociales, incluyendo fracciones políticas 
de la propia burguesía. En ese sentido la larguísima tradición de “demo­
cracia-representativa” y de vigencia de los derechos cívicos, entre otros 
factores, hacen sumamente difícil el tránsito hacia una “nueva legitimi­
dad” de tipo autoritario. Así, el proceso uruguayo de los últimos años 
parece haber aportado una nueva experiencia a la tipología de los golpes 
de Estado de derecha en América Latina: cuando no sólo los trabajadores 
sino importantes sectores de las capas medias y de la propia burguesía, 
repudian el autoritarismo militar, y cuando las propias Fuerzas Armadas 
carecen de experiencia política y técnica para el manejo de los aparatos 
estatales, es conveniente, y posible, ensayar el golpe de Estado en “cámara 
lenta”. No otra cosa fue el sinuoso camino que lleva desde la “dictadura 
constitucional” de Jorge Pacheco Areco, hasta la fase actual de la “dic­
tadura cívico-militar” con claras connotaciones fascistizantes.

Pero no sólo el proceso de avance hacia la ruptura formal del régimen 
institucional adoptó en Uruguay un sendero sinuoso y lento, si se lo 
compara con otras situaciones latinoamericanas. También después de 
que las Fuerzas Armadas irrumpen en la escena política, el desmante-

lamiento del régimen anterior y el avance del control por la dictadura de 
las diversas instituciones civiles y de los grupos opositores se va haciendo 
por etapas selectivas y escalonadas.



A ello contribuye también el hecho de que la numerosa y afirmada élite 
política maniobra hasta último momento para tratar de salvar sus prerro­
gativas y en particular el control directo de los aparatos  ̂ del Estado. 
En ese sentido, debe interpretarse al período “Pachequista * de dicta­
dura-constitucional”, como el último y original esfuerzo de la burguesía 
por aplicar una política de guerra social abierta contra los sectores popu­
lares, pero sin delegar el control del sistema político en manos de los 
aparatos represivos del Estado, en particular a las Fuerzas Armadas.

Por su parte estas últimas eran plenamente conscientes de las dificul­
tades que enfrentaban para legitimar su intervención abierta. De ahi 
que desde un principio elaboren una estrategia de “intervención escalo­
nada”, la que incluso formulan por escrito y se conoce públicamente hacia 
fines de 1972.

El ambiguo, y a la postre totalmente incumplido, programa elaborado 
por los militares cuando el primer “golpe” de febrero de 1973,8 repre­
sentó una etapa más de esa lenta escalada. Amén de lograr unificar a 
las diversas tendencias militares en la coyuntura, les permitió ganar tiem­
po al lograr postergar la oposición popular mediante la obtención de la 
simpatía (o por lo menos la neutralidad) de sectores importantes de 
la izquierda política.

Dentro de esa misma línea táctica, cuando en el segundo “golpe” de 
junio de 1973 las Fuerzas Armadas disuelven el Parlamento, pero man­
tienen en funciones al presidente electo (Juan María Bordaberry, esto 
no debe entenderse como una pura formalidad, sino que corresponde al 
mismo plan de intervención paulatina, fundamentalmente impuesto por 
el carácter específico del sistema político anterior a la crisis.

Otro indicador de esa táctica de “cámara lenta”, sólo en apariencia 
dictada por Ja voluntad militar de no ocupar toda la escena política, es 
que en un clima de represión general, el ataque frontal a los partidos y 
organizaciones de izquierda lo hacen por etapas claramente delimitadas 
y separadas en el tiempo: Movimiento de Liberación Nacional (M L N ), 
Movimiento de Izquierda Revolucionaria (M IR ), Grupos de Acción Uni- 
ficadora (G A U ), Movimiento 26 de Marzo, Partido Comunista, Resis­
tencia Obrero Estudiantil (R O E ), etcétera.

Es pues el conjunto de elementos económicos, políticos e ideológicos 
específicos de la situación uruguaya (y sus formas de articulación), ante-: 
riores y posteriores a la irrupción de las Fuerzas Armadas, los que deter­
minan en un grado decisivo tanto las características del exitoso proceso 
de toma del poder por la dictadura, como sus insalvables dificultades para 
instaurar una nueva legitimidad.

Por lo tanto, no sólo una adecuada explicación de la situación actual, 
sino también el análisis correcto de las condiciones de su posible sustitu­
ción, deberá evitar el basarse únicamente en las variaciones a corto y 
mediano plazo de la estructura de la cadena imperialista, y aun menos de 
sus aspectos puramente económicos.

★

1 Para una visión panorámica sobre dichas coyunturas ver nuestro trabajo “Consolida­
ción y crisis del ‘capitalismo democrático’ en el Uruguay” ; en la obra colectiva 
Breve historia del medio siglo en América Latina, Siglo XXI Editores, México 
en prensa.



tado llegan al 30% de la población económicamente activa de todo el país. 

a Usamos la expresión no en un sentido alternativo o “estado militarizado’’ sino como

2 Hoy día H total de funcionarios que dependen directamente del presupuesto del Efl

concepto descriptivo de una situación de intenso control y represión de prácticamente 
todas las actividades ciudadanas y privadas.

4 Para un análisis detallado de este proceso, ver nuestro trabajo: “Nouvelle con- 
joncture imperialiste et crise politique dans l’Uruguay contemporain”, Centre d’Etude 
des Monvements Sociaux, París, 1974.

* Esta “rebelión" de los sectores populares (luchas callejeras de masas, unificación 
sindical, grandes huelgas, desarrollo de la guerrilla urbana, aprobación del Frente 
Amplio, etcétera), no revistió de todas maneras, al menos para las capas mayori- 
tarias implicadas, un carácter de amenaza estratégica directa e inmediata al sistema 
capitalista como tal. Ello se debió en gran medida al atraso histórico específica­
mente político de la clase obrera, y a la escasa capacidad hegemónica en su 
seno de las organizaciones con intención revolucionaria.

8 Aunque no es el tema que ahora nos ocupa directamente, se debe señalar aquí 
que las condiciones concretas del éxito a corto plazo de esa salida represiva elegida 
por los sectores dominantes, a pesar de la verdadera crisis orgánica por la que 
estos atraviesan, estuvieron determinadas no solamente por su propia fuerza y el 
apoyo estratégico de otros gobiernos del Cono Sur y los Estados Unidos, sino 
también por el ya mencionado retraso político-ideológico de los sectores populares, 
y por mudables errores cometidos por sus organizaciones de vanguardia.

1 Correspondiente a la presidencia de Jorge Pacheco Areco, desde fines de 1967 
hasta marzo de 1972.

* Los famosos “Comunicados 4 y T .

Publicado en ’’REVISTA MEXICANA 
DE SOCIOLOGIA”, Nro.l, Año 39, 
Enero-Marzo 1977.-
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Las fuerzas armadas
en el Uruguay

Senador EN RIQ U E R .E R R O

El 27 de junio de 1973 las Fuerzas Armadas tomaron el po­
der en el Uruguay, clausurando el Parlamento, los sindica 
tos , las organizaciones profesionales y docentes e ini - 
ciando un violento proceso de represión constituido por 
torturas y crímenes, en estrecha vinculación,-especialmen 
te-, con el regimen argentino. Todas las libertades fue­
ron cercenadas.

La práctica sistemática de la tortura en los estable­
cimientos militares, -que fuera aplicada a decenas de mi­
les de uruguayos y por las cuales murieron más de un cen­
tenar- , establece mecanismos de cohesión entre los miem­
bros de las Fuerzas Armadas. Esta complicidad en su degra 
dación, el temor ante las posibles -e inevitables- repre­
salias y aun el miedo a ser juzgados por sus crímenes en 
un futuro próximo, unifica a los militares por encima de 
sus posibles discrepancias.

Estos conceptos apuntan a demostrar el equívoco de 
quienes presentan a las dictaduras militares como un "Par 
tido Militar". Más bien se trata de aprendices de brujos. 
El estudioso Andre Gunder Franck describe la teoría de 
que "el comandante militar es la columna vertebral del Es 
tado, con un partido militar único, dando lugar a la casi 
total militarización de la sociedad, sustituyendo los 
principios civiles". Así lo sostuvo en la Semana Latinoa­
mericana organizada por la Federación de Estudiantes de 
Belgrado, en noviembre de 1977.

Nuestro desacuerdo se funda en que los elementos que 
definen la esencia de un partido político, no se refleja­
rán en este tipo de dictaduras. Basta tomar en cuenta



tres aspectos definidores de la naturaleza y finalidad de 
un partido político. Este tiene una definición ideológica, 
un cuerpo de doctrina. Sus integrantes están libremente su 
jetos a respetar esos perfiles, pero no existe el concepto 
castrense de "obediencia al superior" que convierte al hom 
bre en un autómata. Un partido político elige autoridadesV 
convenciones, asambleas, directorios, etc., que tienen a 
su cargo la conducción política, sin perjuicio de aceptar, 
en America Latina, cierta preeminencia del líder, pese a 
todo lo que se ha escrito en contrario.

Nada de lo dicho aparece en la estructura militar, por 
lo cual no vemos la definición del "Partido Militar". Lo 
cierto es que a pesar del esfuerzo de los militares que de 
tentan el poder por aumentar "la base política" de sus re­
gímenes a través de la distribución de prebendas y aumen - 
tando el numero del personal militar y del militarizado,no 
existe ese partido como tal. La administración está en ma­
nos de un poder ilegítimo que, además, avasalla los dere­
chos de los funcionarios de carrera. Hoy, en todo el contî  
nente, las dictaduras militares se encuentran carentes de 
una "base social" y del apoyo de ninguna fuerza orgánica.

Existe también el error generalizado de calificar de 
"fascistas" a estas dictaduras militares. Sería necesario 
extender este desarrollo de ideas, para precisar las dife­
rencias fundamentales entre el poder totalitario que ejer­
cen los militares -operando más cerca del bonapartismo o 
de los regímenes burocráticos - y el fascismo tradicional 
con cuyo nombre se les suele intentar definir. Ya Palmiro 
Togliatti decía en 1928: "La necesidad de examinar el 
error de generalización que se comete ordinariamente al 
hacer uso del término "facisco". Se ha convertido ya en 
costumbre el designar con esta palabra toda forma de reac 
ción... La realidad es otra cosa. El fascismo es una for­
ma particular, específica, de la reacción y es necesario 
comprender perfectamente en que consiste esa particulari­
dad".

La similitud entre el regimen totalitario implantado 
por las fuerzas armadas en el Uruguay y el fascismo se re 
duce a la aplicación del "terror blanco". Ninguna otra ca 
racterística del fascismo (movimiento integrado por los 
‘sectores de la pequeña burguesía -alguien lo llamó el bo_l 
cheviquismo de la pequeña burguesía-) puede otorgársele a 
estas dictaduras militares. Ni la existencia de grupos po 
líticos armados y militarizados funcionando como el mismo 
partido facista y bajo sus órdenes, al margen del aparato 
del Estado. Ni la existencia de una fuerte y real motiva­
ción nacionalista. En efecto, el fascismo aparece históri 
camente como expresión de aquellas burguesías europeas 
que "llegaron tarde al reparto del mundo colonial". Hoy 
este mundo colonial y el imperialismo como un todo, están 
en crisis y ya no existen como en el tercer decenio de es_
te siglo.



La burguesía uruguaya solo aspira a mantener los men 
guados privilegios de que disfruta en su calidad de agente 
de segundo orden del imperialismo norteamericano. Esquema­
tizando: el fascismo (sin olvidar ninguno desús millones
de crímenes) es un fenómeno con un origen nacional. Un mu 
tante monstruoso del nacionalismo. Pero el militarismo en 
el Uruguay, solo en momentos de delirio, y a los solos 
efectos de la propaganda, puede definirse como nacional.Al 
igual que todo el militarismo latinoamericano, en todas 
sus formas totalitarias y sus crímenes innumerables, es un 
producto de la crisis del imperialismo. Este análisis 
válido para los demás países de America Latina.

Que y quienes son estas Fuerzas Armadas? No pretende­
mos realizar una historia de las mismas, ni pormenorizar 
más su papel en la crisis.

Según un informe preparado por ’’Jornal do Brasil” del 
23-9-1968, el Uruguay tenía, a esa fecha,^un total de
14.000 hombres en armas sobre una población de 2:749.000.-

Segun Carlos Banales, revista "Aportes" Nro.9,con da­
tos elaborados sobre el presupuesto de 1976 , las ̂ cifras al_ 
canzarían a los 19.000 hombres, de "los cuales solo 16.456 
tienen estatuto militar".

Estas fuerzas consumían entonces el 8,6% de los gastos 
nacionales que se aplican solo a sueldos y mantenimiento - 
"ya que los requerimientos de equipo, armamentos y munido 
nes son atendidos por la ayuda externa". Siempre según esa 
fuente.

En pocos años asistimos a un crecimiento desenfrenado. 
El total de los hombres afectados a las tareas militares , 
incluyendo a los efectivos de las tres armas y de las fuer 
zas paramilitares (muchas de las cuales encuadran en las - 
estructuras tradicionales de las FFAA) asciende, en 1975 ,a
45.000 hombres. Esta cifra siguió creciendo en los últimos 
años, y, a pesar de que desde hace cuatro años el monto de 
los gastos militares son "secretos de Estado", se supone 
que el funcionamiento de las fuerzas conjuntas de repre - 
sión, ocupa alrededor de cien mil hombres y consumen la ma 
yor parte de los recursos del país. En 1974, los gastos mT 
litares del Uruguay ascendieron hasta los 68 millones de 
dolares. Es el ultimo año en que se publicaron cifras ofi­
ciales. "Lugar común de la literatura socio-política era 
considerar las fuerzas armadas uruguayas como uno de los - 
ejércitos más civilista del subcontinente y así lo recono 
ce Johnson, Lieuwen y otros. Sin embargo este lugar común 
ha sido desmentido por los hechos" reconoce Nelson Mine- 
11o en su estudio sobre "La militarización del Estado en 
America Latina: un análisis de Uruguay".- 2537 oficiales - 
(de un total de 2.916) hicieron cursos especiales con ofi­
ciales norteamericanos. Cien millones de dolares recibie-



ron las fuerzas armadas. De eso se trata precisamente: de
un lugar común. Incluso solo de la propaganda oficial de 
los grupos dominantes en el Uruguay. La realidad sobre las 
fuerzas armadas y su papel en la historia del Uruguay pasa 
muy lejos de ese esquema. Fueron fundadas a partir y duran 
te la intervención anglo-francesa en el Uruguay y,a lo lar 
go de su historia, es un instrumento de dominio del Parti” 
do Colorado que ejerce el poder muchas veces en forma ile­
gítima. El Tnte.General Gregorio Alvarez, actual Comandan­
te en Jefe de las FFAA., expreso el 2 de febrero del pre - 
sente año: "Tengo la absoluta conciencia de la responsabi­
lidad de comandar el ejército nacional. Ejército que des­
ciende por línea directa de consanguinidad, tradición e 
ideología del glorioso ejército de Artigas, que nació 
cargando sus hombros al heroico pueblo oriental para condu 
cirio y protegerlo en la epopeya de su éxodo al Ayuí antes 
de someterse en su tierra a la ignominia de la dominación 
extranjera". Esto es, objetivamente, falso. Los cuerpos

I del llamado ejército nacional en el Uruguay son una crea­
ción del gobierno de la Defensa de Montevideo (1842-1852). 
Es decir: fueron creados por un gobierno títere ejercido - 
por el Partido Colorado, bajo la ocupación francesa. A lo 
-largo de la historia uruguaya, algunos de los hombres de 
estos ejércitos (Latorre, Santos y otros) escribieron mu­
chas de sus páginas más negras,estableciendo -por ejemplo- 
la pena de muerte o asesinando ,sin juicio, a los llamados 
delincuentes. Latorre y Santos fueron, además, los intro­
ductores de la propiedad privada en el Uruguay y,al servi­
cio del imperio inglés, representaron el "progreso" para 
los propietarios introduciendo el capitalismo -entonces 
una ideología foránea- para asentarlo, - firmemente,en el 
Uruguay afianzando el gobierno del Partido Colorado que se 
perpetuó casi un siglo en el poder. Las FFAA fueron, enton 
ces, un reducto exclusivo del partido de gobierno.

En 1917 expulsan de la Escuela Militar a un cadete por 
ser nacionalista y en 1958, cuando el Partido Nacional al­
canza el gobierno en elecciones libres, los militares pre­
sionan a las autoridades para que no entreguen el gobierno. 
Incluso cuando el Nacionalismo forma su primer gabinete,no 
puede designar a un general de filiación nacionalista para 
ocupar el Ministerio de Defensa Nacional porque si bien las 
FFAA eran "civilistas" se autogobernaban y los generales - 
eran todos del Partido Colorado. Esta es la modorra libe - 
ral de que habla Gabriel Ramírez, autor del único intento 
de interpretación sobre el papel de las Fuerzas Armadas 
uruguayas a lo largo de la crisis. Su trabajo, escrito en 
1970, termina confiando en que "el proceso de liberación 
nacional y americana, habrá de operarse necesariamente con 
el concurso activo de un importante sector de las FFAA".

Se trata de un prejuicio muy reiterado. También Methol 
Ferré, en su polémica con Comblin, dice que "quien preten­
da algo con América Latina tendrá que contar con el ejérci. 
to. Y si no, no."



Solo se trata de afirmaciones en el aire que repiten conce£ 
tos antiguos. Ya James Burham decía,poco después de finali­
zada la Segunda Guerra Mundial, que la hora de las revolu­
ciones populares había terminado ante la alta tecniíicacion 
de los armamentos. El mismo Burham convertido^en agente^ tec 
nico" del Departamento de Estado de USA, vivió lo suficien 
te para alcanzar a ver numerosas revueltas y revoluciones - 
realizadas "a pesar de la tecnificacion de las armas moder­
nas, que hace imposible el enfrentamiento a los efectivos - 
altamente entrenados de los militares".

Dadas estas características particulares^de las FFAA de 
Uruguay, su participación en el poder adquirió caracteristi^ 
cas diferenciadas del proceso en el resto de Latinoamérica. 
Fruto de su actividad, es que más de seis mil personas han 
sido detenidas y están presas en el país por motivos polit_i 
eos. Esto quiere decir uno de cada 500 uruguayos. Otros cin 
cuenta mil (uno de cada 50) han pasado por las prisiones en 
el mismo lapso. Se trata del mayor porcentaje de presos po­
líticos de todo el mundo. Alrededor de más de medio millón 
de personas abandonaron el país desde el establecimiento de 
la dictadura.

El Uruguay tiene hoy el mayor porcentaje de ancianos , 
en relación a su población, del mundo: el 27% de sus habi­
tantes tiene más de 65 años. Son 570.000 personas en una po 
blación que no llega a los 3:000.000. En Francia, por ejem­
plo, este porcentaje es de un 9%; la tercera parte.

Establecieron la tortura como sistema de interrogatorio. 
El entonces Coronel Trabal -misteriosamente asesinado en Pa 
rís en 1974- institucionalizo la tortura desde la jefatura 
del servicio militar de informaciones. Entre 1971 y 1973,al 
rededor de 25.000 uruguayos fueron torturados en los cuarte 
les. El apremio ilegal se convirtió en mero trámite. En la 
cúspide de un aparato muy complejo el coronel Trabal exter­
mino a la izquierda armada. Después los militares pudieron 
dedicarse a desmantelar al resto de la izquierda, a la opo­
sición legal y a los demás partidos políticos.

En el Parlamento norteamericano se denuncio -a mediados 
de 1976- la existencia de 28 muertos en la tortura en Uru - 
guay. La lista de muertos es mucho mayor si a ella se agre­
gan los "suicidios", las muertes en "fugas y enfrentamien­
tos" y los desaparecidos no solo en territorio uruguayo 
sino, también, en la Argentina donde militares uruguayos a- 
sesinaron a dos políticos opositores de notoriedad: el ex- 
Ministro de Industria y Trabajo y Senador Zelmar Michelini 
y al^Presidente de la Cámara de Representantes, Dr.Héctor Gutiérrez Ruiz.

Los desaparecidos suman más de un centenar de activis - 
tas políticos secuestrados en acciones de "comandos milita­
res " ̂ uruguayos operando en territorio argentino con el con­
sentimiento de las autoridades de este país. Deberíamos de­
cir: con la complicidad del gobierno argentino.



Llama la atención, además, que ninguno de estos patrió­
ticos gobiernos de la " d e f e n s a  d e  l a  s o b e r a n í a  n a c i o n a l "  
protesten ante la vulneración de sus fronteras, del princi­
pio de la nacionalidad y de la autodeterminación de los pu£ 
blos pero que, en cambio, se irriten y protesten contra la 
"intromisión extranjera" ante las condenas sucesivas de los 
Organismos internacionales.

En el caso de Uruguay, los parlamentos de México, Vene­
zuela y USA, la Comisión de Derechos Humanos de la OEA y 
aun la misma OEA.

Existen pruebas de un acuerdo,celebrado el 21 de febre­
ro de 1974 en Buenos Aires, para coordinar la aplicación 
del terrorismo de Estado entre el Jefe de la Gendarmería 
chilena, el Jefe del Servicio de Inteligencia de la Policía 
boliviana, el Jefe del Servicio de Inteligencia de la Poli­
cía uruguaya y el Sub-Jefe de la Policía argentina.

Esta coordinación se acentúa aun más en ocasión de la 
reunión de los Cojnandantes en Jefes de los Ejércitos ameri­
canos efectuada entre el 20 y el 25 de octubre de 1975. Los 
crímenes perpetrados posteriormente en el llamado Cono Sur 
de America Latina, están fehacientemente documentados. En 
la citada reunión, el Comandante en Jefe de las FFAA de la 
Argentina, general Jorge Rafael Videla, afirmo: "E n  l a  Ar  -  
g e n t i n a ,  p a r a  q u e  h a y a  p a z  i n t e r n a  y s e g u r i d a d ,  t e n d r e m o s  
q u e  m a t a r  a  t o d o s  l o s  q u e  s e a  n e c e s a r i o " .

LA INSTITUCIONALIZACION DEL PODER MILITAR

La evolución del regimen uruguayo es similar a la del 
regimen chileno y, especialmente, a la del brasileño ya que 
Brasil, junto a la Argentina,(a la que el Uruguay comprará 
las armas que ahora se niega a venderle USA), son los prin­
cipales sostenedores económicos de la dictadura uruguaya.

En los dos últimos años -luego del fracaso del ex-presi_ 
dente Bordaberry en institucionalizar un sistema corporati- 
vista- el Uruguay se ha dado, por decreto, un nuevo sistema 
constitucional. Se trata de un total de ocho a c t o s  i n s t i t u ­
c i o n a l e s  .

El A c t o  I  consagraba i n c o m p a t i b i l i d a d  d e  l a  p a z  s o c i a l  
c o n  e l  l i b r e  j u e g o  d e  /los p a r t i d o s  p o l í t i c o s " .  Recuérdese 
que estamos (junio de 1976) a tres años de existencia del - 
régimen militar que, a esta altura, había clausurado toda 
actividad política y gremial, disuelto a los partidos de iz 
quierda, a las organizaciones obreras y estudiantiles, que 
había eliminado la autonomía de la enseñanza y apresado,tor 
turado y asesinado a un numero increíblemente alto de oposT 
tores políticos de todos los sectores.

El Acto I formula la legitimación material del gobierno 
dictatorial argumentando que " e s t e  n u e v o  o r d e n  (sic)es admi



t i d o  p a c í f i c a m e n t e  e n  e l  p l a n o  n a c i o n a l  e  i n t e r n a c i o n a l
Un documento paralelo, la nueva Ley Orgánica Militar, dice 
que la seguridad nacional es el Estado, según el cual ello 
es patrimonio nacional -en todas sus formas- y que el pro 
ceso de desarrollo hacia los objetivos nacionales se en 
cuentra cubierto de interferencias internas o externas.Se 
crea, además, el Consejo de la Nación. A estele compete - 
designar al Presidente de la República, los miembros del 
Consejo de Estado (parlamento), de la Suprema Corte de Jus 
ticia, del Tribunal de lo Contencioso Administrativo y de 
la Corte Electoral. Este árgano -gran elector- toma a su 
cargo algunas de las tareas típicas del antiguo Senado y 
deviene en juez.

El Consejo de la Nación está integrado por los miembros 
del Consejo de Estado y de la Junta de Oficiales Generales. 
Las decisiones serán solo tomadas por dos tercios de votos. 
De sus 48 integrantes, 27 son miembros del Consejo de Esta­
do y 21 Oficiales Generales. Ello significa que nada se pue 
de aprobar sin el voto de los militares.

El Consejo de Estado fue creado por decreto por Borda- 
berry después de disolver el Parlamento. El Acto Constitu­
cional nro. I, reglamenta sus funciones. Según el mismo al 
Consejo de Estado le corresponden las tareas legislativas, 
las funciones de coadministración que la futura Constitu­
ción determinará la cual " s e  s o m e t e r á  a r a t i f i c a c i ó n  popu - 
l a r  de  a c u e r d o  a  l o s  p r i n c i p i o s  q u e  emanan de l a s  p a u t a s  — 
f o r m a l m e n t e  c o n s a g r a d a s ,  l o s  f u n d a m e n t o s  d e  l a s  A c t a s  I n s ­
t i t u c i o n a l e s  y l a s  b a s e s  a a p r o b a r " .  Es decir: se propone 
una ratificación popular posterior a la reestructuración 
de los partidos, proscripción de ciudadanos , control sobre 
todos los medios de comunicación y elección presidencial 
con candidato único designado por las FFAA. En este mismo 
decreto se concede al Ejecutivo la facultad de modificar a 
su gusto el Presupuesto Nacional y se eliminan los contro­
les parlamentarios y administrativos sobre los gastos del 
poder central.

Este texto,además, institucionaliza el Consejo Nacio­
nal de Seguridad (COSENA) que existía ilegalmente desde - 
1973 y que era un órgano meramente asesor. Ahora, según 
este Acto, es un organismo como la Universidad, el Sena­
do o el Banco Central. Deberá existir en el futuro y se - 
le otorga iniciativa legislativa en materias fundamenta­
les. Algunas de ellas -como en los asuntos municipales- 
cuestionan la autonomía de los Departamentos y en otras 
-al referirse a los docentes,por ejemplo,- elimina la au­
tonomía de los órganos de enseñanza.

Se establece que "la p r e s e r v a c i ó n  d e  l a  S e g u r i d a d  Na­
c i o n a l  e s  c o m p e t e n c i a  y r e s p o n s a b i l i d a d  de l a s  FFAA me -  
d i a n t e  l o s  ó r g a n o s  q u e  e s t a b l e z c a  l a  ley". Hasta entonces 
la seguridad nacional era competencia y responsabilidad 
del Poder Ejecutivo que mandaba a las fuerzas armadas.Es



esta una nueva especialización que, por otra parte, ya es­
taba incluida en la Ley Orgánica Militar de 1973.

Al COSENA se le atribuye, además, participación,junto 
al Presidente de la República y los Ministros, en la elabo 
ración de la futura Constitución.

También se determina que " l o s  m i l i t a r e s  y e l  p e r s o n a l  
p o l i c i a l  e n  a c t i v i d a d ,  s i n  d i s t i n c i ó n  de  g r a d o s ,  t i e n e n  
s u s p e n d i d o  e l  e j e r c i c i o  de  t o d o s  l o s  d e r e c h o s  p o l í t i c o s , i n  
c l u í d o  e l  v o t o "  ,pero los integrantes de la Junta de Oficia 
les Generales son miembros del Consejo de la Nación, órga­
no elector, y los miembros del COSENA participarán en la - 
elaboración de los nuevos textos constitucionales.

Los militares pretenden asegurarse una doble participa 
ción legalizada en todas las futuras actividades políticas: 
1)- como miembros del COSENA y 2)- como miembros del Conse­
jo de la Nación, (21 en 48), que sólo puede adoptar resolu­
ciones si reúne el voto de los 2/3 del total de sus inte - 
grantes.

Este es el contenido de los dos primeros actos institu 
cionales ( I  y I I ) . En el siguiente , N r o . I I I ,  se otorga ni­
vel ministerial a los miembros del COSENA que pasa a inte­
grar el Poder Ejecutivo; se crea el Ministerio de Justicia 
-eliminando la separación de poderes y, con ella, a la Su­
prema Corte de Justicia-, interviniéndose, además, los go­
biernos departamentales o municipales..

También en septiembre de 1976 se emitió el A c t o  C o n s t i  
t u c i o n a l  N r o .  I V ,  que decretó la prohibición por 15 años 
de ejercer actividades políticas, incluido el voto, a to­
dos los candidatos de las organizaciones políticas marxis- 
tas,-es decir a los grupos que votaron el Frente Amplio-, 
—  los nacionalistas y demócratas cristianos. La misma 
prohibición -aunque no incluye el voto- para los titulares 
a las candidaturas a la Presidencia y Vicepresidencia de 
la República y a todos aquellos que hayan ocupado efectiva­
mente el cargo -elegidos por el pueblo- en la Cámara de Di­
putados y en el Senado de la República.

El A c t o  V se refiere a los derechos humanos y agrega 
el concepto de seguridad nacional elevándolo por sobre los 
demás. Destaca que " e l  E s t a d o  a d m i t e  y p r o p i c i a r á  l a  t u t e ­
l a  d e  l o s  d e r e c h o s  humanos e  i n d i v i d u a l e s  p o r  o r g a n i s m o s  
i n t e r n a c i o n a l e s ,  p e r o  s o l a m e n t e  l a  a p r o b a r á  p a r a  e l  f u t u r o  
c u a n d o  s e  a s e g u r e n  p o r  t r i b u n a l e s  i n t e r n a c i o n a l e s  p e rm a n e n  
t e s ,  d e s i g n a d o s  c o n  l a  máxima g a r a n t í a  d e  i m p a r c i a l i d a d ,  y 
c u a n d o  s o l a m e n t e  s e  a d m i t a n  l a s  d e n u n c i a s  p o r  o t r o s  E s t a ­
d o s  s i g n a t a r i o s  d e  l o s  t r a t a d o s  r e s p e c t i v o s  y c u a n d o  e l  Es_ 
t a d o  d e n u n c i a n t e  a d m i t a  e l  d i l i g e n c i a m i e n t o  s i m u l t á n e o  de 
d e n u n c i a s  de  i g u a l  í n d o l e  h e c h a s  p o r  e l  d e n u n c i a d o .  En n i n  
gún c a s o  s e  d a r á  c u r s o  e n  e s t o s  t r i b u n a l e s  a p l a n t e a m i e n t o s  
h e c h o s  a  t í t u l o  p a r t i c u l a r  o p o r  o r g a n i s m o s  p r i v a d o s  n a c i o ­
n a l e s  o  i n t e r n a c i o n a l e s ,  c u a l q u i e r a  q u e  s e a  s u  c a t e g o r í a " . -



De esta manera se trata de evitar las criticas que recrude­
cen, desde el exterior, sobre el regimen ante la prolixera- 
cion de las torturas y prisiones de opositores políticos.

El Acto VI, del 27 de enero de 1977, modifica la inte­
gración de la Corte Electoral, organismo encargado de fis 
calizar las elecciones nacionales.

Antes el Estado uruguayo se organizaba en tres poderes ̂ 
separados entre los cuales primaba, levemente, el Legislati^ 
vo que elegía los miembros de la Suprema Corte de Justicia, 
-ya suprimida- y, por la vía de la censura a los Ministros 
de Estado, podía hacer caer al Ejecutivo obligando a un nue 
vo llamado de elecciones.

Esta división de poderes provenía d é l a s  tradicionales 
concepciones francesas: la soberanía radica en la Nación,es 
decir:en el pueblo organizado jurídicamente. Pero ahora, es 
el Ejecutivo el que "institucionaliza", convirtiéndose en 
el más soberano. Incluso antes el Poder Ejecutivo aparecía 
integrado por tres organismos, cuya esencia siempre se dis­
cutió, a saber: el Tribunal de lo Contencioso Administrati­
vo, la Corte Electoral y el Tribunal de Cuentas.

Con estas medidas el Ejecutivo deja de ser uno de los 
poderes del Estado para convertirse en el poder del Estado. 
Un Estado sobre el cual los militares mantienen un control 
rígido.

CONCLUSIONES

El conjunto de los Actos Constitucionales constituye 
una escalada del Poder Ejecutivo sobre el resto de la adird 
nistración y del país. De hecho, se está institucionalizan 
do la arbitrariedad. Todos los organismos de control han 
sido eliminados y son ellos, ahora, los controlados. Es el 
poder central -sujeto al control militar- quien controla 
todo. Cuando haya elecciones (en 1981, con un solo candida 
to y con numerosos partidos políticos proscriptos) votarán 
"los que deban votar" y lo harán por los candidatos debidos 
designados por el COSENA. Los jueces juzgarán según el de­
seo de los militares. En síntesis: se está procesando la 
elaboración de un régimen totalitario permanente.

Debe agregarse que todas las dictaduras militares tie­
nen un mismo meridiano político. Es decir: la invocación 
a la salvaguarda de la Patria en peligro, al caos que se a 
vecina, a la destrucción del país como tal y al riesgo de 
quedar prisioneros de intereses foráneos. Para superar es­
tas predicciones apocalípticas los dictadores se apegan al 
nacionalismo verbal para negarlo, dado que nada tienen que 
ver con el contenido auténtico de ese principio.

La realidad muestra una dependencia creciente al capi­
tal internacional financiero. La deuda externa del Uruguay 
se triplicó en estos cinco años de gobierno militar.El en-



deudamiento se incremento en 1 7 0  m i l l o n e s  d e  d ó l a r e s  duran­
te 1977 y alcanzó la cifra record de U$S 1 . 3 1 1  m i l l o n e s .  En 
el curso de este año (1978) el país deberá pagar 192 millo­
nes de dólares por concepto de servicios de la deuda exter­
na. Ello insumirá, aproximadamente, la tercera parte del to 
tal de los ingresos nacionales.

El perfeccionamiento de los mecanismos dictatoriales ,1a 
destrucción, incluso física, de los opositores, no pueden - 
llevarnos a ser pesimistas con respecto a las perspectivas 
de lucha contra las dictaduras militares. Todo lo contrario. 
La dictadura militar caerá en un plazo más breve del que 
piensan.

Alain Xose, un ensayista francés experto en estos temas, 
dice al respecto: "Con l a  p r e o c u p a c i ó n  d e  s e ñ a l a r  como l o s  
e j é r c i t o s  l a t i n o a m e r i c a n o s  s e  i n s e r t a b a n  p e r f e c t a m e n t e  e n  
u na  i n s t r u m e n t a c i ó n  i m p e r i a l i s t a  e f i c a z ,  no s e  c o r r e  e l  r i e s  
go  de d a r  una i m p r e s i ó n  b a s t a n t e  d e s e s p e r a d a ?  Y enumera de 
inmediato las " n u e v a s  c o n t r a d i c c i o n e s  q u e  emanan d e  l a  im­
p l a n t a c i ó n  d e  e s e  s i s t e m a  n e o i m p e r i a l i s t a " . Primero,la des­
trucción de lo que Xose llama " l o s  b l o q u e s  c r i o l l o s "  y " l a  
r e e s t r u c t u r a c i ó n  de  l a s  c l a s e s  de  a p o y o  s e  o p e r a  c o n  t a l  
v i o l e n c i a  q u e  s e  s u p r i m e ,  d e  h e c h o ,  t o d o  s i s t e m a  d e  c o n c e n ­
s o  p r o p i a m e n t e  p o l í t i c o .  L o s  e l e m e n t o s  d e  un f a s c i s m o  d e  ma 
s a s  no s e r á n  j a m á s  l o g r a d o s ,  p u e s  s o n  i n c o m p a t i b l e s  c o n  l a  
p o l í t i c a  d e  r e s t r i c c i ó n  de l a  r e d i s t r i b u c i ó n  i n t e r n a "  y,por 
lo tanto, " n o  s e  v e  s o b r e  q u e  b a s e  p o d r í a  d e s a r r o l l a r s e  un 
s i s t e m a  d e  p o d e r  de  c l a s e  no p u r a m e n t e  d i c t a t o r i a l ".Es de­
cir: el totalitarismo militar está condenado a breve plazo. 
Segundo, " l a s  t a r e a s  p o l í t i c a s  y e c o n ó m i c a s  e n c o m e n d a d a s  a 
l o s  m i e m b r o s  d e  l a s  FFAA a c a r r e a n ,  i n m e d i a t a m e n t e ,  u na  c o ­
r r u p c i ó n  d e s i g u a l  d e l  c u e r p o  d e  o f i c i a l e s " .  Tercero, el im­
perialismo se apoya, necesariamente, en algunos aparatos m i  
litares más que en otros y esto origina contradicciones den 
tro de las fuerzas armadas e incluso a nivel internacional 
entre los diferentes países que funcionan en la órbita nor­
teamericana .

Entre otras conclusiones, de positivo interes, destaca 
Alain Xose que " e s  s i n  duda i l u s o r i o  i m a g i n a r s e  q u e  e l  r e ­
t o r n o  a  f o r m a s  c l á s i c a s  d e  n a c i o n a l i s m o  p u e d a  s u r g i r  de  l a s  
c a p a s  d e  o f i c i a l e s  d e  l a  a n t i g u a  g e n e r a c i ó n .  E s  más b i e n  l a  
v i a b i l i d a d  p o l í t i c a  d e  l o s  s i s t e m a s  l o c a l e s  l a  q u e  d e b e r í a  
l i e v a r  a l  d e r r u m b e  d e  l a  m o r a l  d e  l o s  e j é r c i t o s " .  Y recuer­
da que el pasaje de Cuba del " r é g i m e n  p o l i c i a l  g a n s t e r i l "  de 
Batista al actual presenta un " m o d e lo  de  d i s g r e g a c i ó n  d e l  
e j é r c i t o  q u e  c o n d u j o  a l  i m p e r i a l i s m o  a p e r d e r  l o c a l m e n t e  e l  
c o n t r o l  p o l í t i c o  y a  c a m b i a r  s u  e s q u e m a  de m a n i p u l a c i ó n  de 
l a s  f u e r z a s  p o p u l a r e s " .

La represión, tortura, muerte, hambre y sojuzgamiento 
sobre nuestros pueblos, no les impide manejarse con la demo 
cracia que han desconocido al prohibir hasta la existencia 
misma de los partidos políticos, las organizaciones sindica



les, profesionales, docentes y ligas agrarias llegando, tam­
bién, a la clausura de las actividades parlamentarias y mun. 
cipales. Completan su cinismo reiterando evocaciones a la 1. 
bertad, que han guillotinado, y a la justicia, que han sust 
tuído por una "justicia militar" que es la negación de la n. 
turaleza y finalidad de la justicia como tal. Los^ciudadano: 
pierden, entonces, todos los derechos, las garantías y las; 
libertades en su conjunto quedando sometidos a la arbitrari« 
dad. Se hunde el sagrado derecho a la defensa y los abogado: 
de los presos políticos quedan también prisioneros , buscando 
se reservar para los militares los cargos de defensores de • 
oficio y que los "jueces" apliquen las disposiciones de man< 
ra extrajurídica. Estos jueces no tienen vocación, ni idone: 
dad, ni independencia de juicio ya que están sujetos a la o- 
bediencia al superior y a una disciplina castrense que vulnc 
ra todos los principios en que se sustenta la administrado) 
de la justicia.

La educación y la cultura son duramente golpeadas, lie • 
gándose -en la Argentina y en los demás países del area- a 
prestigiar una formula de lucha contra lo que llaman subver 
sión según la cual esta debe comenzar en el jardín de infan 
tes y continuar hasta la Universidad para salvar al hombre 
contemporáneo.

Nosotros opinamos que las dictaduras pretenden formar 
adolescentes y jovenes para la esclavitud, mientras nuestro 
pensamiento es seguir forjando una educación para la liber­
tad .

Aseguramos, finalmente, que la dictadura será derrocada 
para reconstruir, con su pueblo, un Uruguay nuevo y distin­
to a todos los conocidos en su historia. Un Uruguay inserto 
en la Unidad Latinoamericana: la Patria Grande.
París, septiembre 10 de 1978

•alternativa
"...es el fruto del es­
fuerzo de un grupo de 
uruguayos en el exilio, 
y no tiene otro compro­
miso que el que emana 
de su identificación 
con el destino del Uru­
guay y América Latina".

fran jo
"Su proyecto polí­
tico está vincula­
do a la lucha de
los pueblos latino 
americanos contra 
el fascismo y el 
imperialismo".
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BOX 1028 
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Uruguay: la consolidación 
del Estado militar *

NELSONT M IN ELLO

I .  I n t r o d u c c ió n

En este trabajo intentamos analizar los cambios en la forma de Estado 
en Uruguay, como solución encontrada por los grupos dominantes a una 
situación de crisis económica y de dominación. Nuestra hipótesis general 
es que la situación de dependencia obliga a esas clases dominantes a uti­
lizar una forma de Estado autoritario, llegando por último a la milita­
rización 1 del Estado y la sociedad civil.

Aunque el Uruguay comparte los rasgos profundos de dependencia de 
los países latinoamericanos, tiene ciertas características específicas. Por 
un lado, una estructura poblacional con predominancia de capas medias, 
alta concentración urbana y bajo coeficiente de natalidad, que le da una 
imagen externa de país europeo; por otro, aunque su producción funda­
mental es la pecuaria — carne y lana constituyen el 80% de sus exporta­
ciones— , tiene un reducido porcentaje de su fuerza de trabajo ocupada 
en el campo, que alcanza sólo al 18.5% del total mientras que el comercio, 
por ejemplo, abarca un 13% de la población económicamente activa, 
según el censo de 1963.

La expansión del sector exportador y la tecnificación y modernización 
que ello significó, en vez de ocupar mano de obra, la expulsa. E l pro­
ceso de pauperización en el campo sólo es absorbido por la ocupación 
en el ejército, o la migración hacia las ciudades, donde integrará los cin­
turones de miseria.

Una especial autonomía, del Estado permite el desarrollo de una indus­
trialización que no pasa más allá de los bienes de consumo durable, sin 
llegar a la industria pesada. Mientras el capitalismo mantiene un carác­
ter fundamentalmente comercial y no monopólico, la economía pecuario
exportadora del Uruguay puede generar las divisas suficientes para el 
desarrollo de ese proceso de industrialización y el mantenimiento de un 
Estado arbitral.

Pero luego de la segunda guerra mundial, al afirmarse sin contra­
pesos el carácter monopólico del sistema capitalista —a lo que hay que 
agregar la especial importancia politico-económica que América Latina 
tiene para los Estados Unidos— , ese proceso de desarrollo industrial no

Este trabajo fue preparado pensando especialmente en un lector no uruguayo. 
De allí la abundante apoyatura histórica, necesaria para comprender el proceso 
actual.



puede mantenerse. I-a crisis no es, sin embargo, inmediata, pasan trece 
largos años entre el estancamiento del producto nacional (1955) y la 
aparición de formas autoritarias de gobierno (1968).

No es posible, en un trabajo de esta naturaleza, abarcar todos los as­
pectos del problema. Queremos limitarnos a señalar, por la vía de un 
análisis histórico de la evolución del Lruguay, la estrecha relación exis­
tente entre la situación de dependencia-autonomía con la forma de E s­
tado que ei país adopta. Nuestro trabajo tiene, entonces, dos grandes 
secciones. En la primera hacemos un análisis histórico de la dependen­
cia; en la segunda nos ocupamos de las modificaciones superestructurales 
debidas a la crisis, con la aparición del Estado autoritario, y finalizamos 
con unas breves conclusiones.

II. E l d iá l o g o  i n d e p e n d e n c i a  - d e p e n d e n c i a

a) El capitalismo comercial y la influencia británica.

La entonces llamada Banda Oriental conoce en 1810, como el resto 
de la América española, el comienzo de la lucha independentista. En 
nuestro caso culminó recién en 1830 y bajo condiciones de mediatización 
muy especiales. Pero recordemos la situación mundial antes de analizar 
el proceso independentista.

La transformación del mundo impulsada por el capitalismo incide tam­
bién, —no podía ser de otra manera— , en la crisis de la dominación colo­
nial en el continente americano. Por otra parte, esa misma colonización 
tenía como objetivo principal vincular estas economías a un mercado inter­
nacional incipiente pero que se expandió segura e ininterrumpidamente 
durante ios tres siglos de la etapa colonial. Desde fines del siglo xvm  
ciertos fenómenos —decadencia del comercio español, ampliación de los 
mercados regionales latinoamericanos, consolidación de las oligarquías 
locales— . iban a condicionar tanto los aspectos políticos de las guerras 
de la independencia cuanto la apertura hacia un mercado internacional 
que, después de las guerras napoleónicas, se encontraba dominado por 
Gran Bretaña.

La guerra independentista marca un cambio brutal del comercio, con el 
contacto directo de los productos latinoamericanos con la nueva metró­
poli. Sin embargo, en la primera mitad del siglo x ix  ni Gran Bretaña 
ni Europa toda invierten capitales en las nuevas tierras, por lo menos 
de manera apreciable. Lo que se busca en Latinoamérica es colocar los 
excedentes metropolitanos, a la vez que un dominio de los circuitos mer­
cantiles locales, de manera tal que en casi todo el sub-continente la parte 
más rica del comercio local quedará en manos extranjeras.

Cinco años después de la crisis de 1815, la hegemonía británica se apoya 
en su predominio comercial y en su poder naval. Ambas circunstancias 
pesarán en la independencia del Uruguay.

Las condiciones políticas locales — guerra entre Brasil y las Provincias 
Unidas del Río de la Plata— , conjuntamente con la decisión masiva del 
pueblo oriental de mantener su independencia frente al imperio brasileño, 
posibilitan la intervención de Gran Bretaña, y Brasil debe aceptar final­
mente su mediación y la solución que aquella había propuesto desde el 
comienzo; la creación de un nuevo Estado en el territorio de la Banda 
Oriental.

La influencia británica no es solamente retórica. La correspondencia 
diplomática cursada entre Lord Ponsombv, a la sazón embajador inglés



en Buenos Aires, y Lord Dudley, ministro de relaciones exteriores deí 
imperio, es muy clara. Dice Ponsomby

“ . . .  Si a los brasileños se les consintiera incorporar la Banda Orien­
tal y el Río de la Plata a su Imperio, además de lo que ya poseen, po­
drían, en cualquier tiempo, dar facilidades a Francia, de una naturaleza 
formidable, para atacar con ventaja los intereses marítimos de Ingla­
terra.

Estando la posesión de la Banda Oriental, a la cual eventualmente se 
liga la posesión permanente del Plata, en manos de la república del 
Plata [esto es, Buenos Aires] esto podría, en parte, ser una defensa 
contra el peligro citado.. .
Sin embargo, yo no creo que a Buenos Aires se pudiera confiar, con 
seguridad, el dominio del Río de la Plata. [ . . .  ] y con la posesión de 
la Banda Oriental, Buenos Aires podría hacer prosperar cualquier pro­
yecto hostil que en Río se fraguase contra el comercio británico. ..

En vista de estas circunstancias y de lo que podría resultar de ellas 
en un futuro no distante, parece que los intereses y la seguridad del 
comercio británico serían grandemente aumentados por la existencia 
de un estado que, debido a su posición, podría impedir los males posi­
bles o remediarlos, si fueran creados . . .

Tal estado creo que sería una Banda Oriental independiente ; él 
contiene mucho de lo que sería deseable para habilitar a Inglaterra a 
asumir la política defensiva que la prudencia pudiese señalarle que adop­
tara. La Banda Orienal contiene la llave del Plata y de Sud América 
superior; su población está animada de un fuerte sentimiento nacional; 
le desagradan los brasileños y los de Buenos Aires por igual, y se in­
clina más a los ingleses que a ninguna otra nación, . . .

Por largo tiempo, los orientales no tendrán marina y no podrían, por 
tanto, aunque quisieran, impedir el comercio libre en el Plata.” (carta 
del 18 de enero de 1828; en Luis Alberto de Herrera, ‘La Misión 
Ponsomby’, Montevideo, 1930; tomo II, p. 227. Citado por Ares 
Pons, 1958.)

Esta solución cristaliza en la Convención de Paz de 1828, firmada entre 
Buenos Aires y Brasil, y dos años después se celebra la independencia 
formal de la Banda Oriental, llamada desde entonces República Oriental 
del Uruguay.

En ese año de 1830 su población ascendía a 74,000 habitantes, de los cua­
les más de un tercio vivía en Montevideo, ciudad-puerto y capital. La 
campiña se había ido despoblado tanto de gente como de ganado, situa­
ción en la que permanecerá largo tiempo, castigada por las continuas gue­
rras civiles, producto de la lucha política entre caudillos rurales y doctores 
y comerciantes de Montevideo.

Económicamente, la producción fundamental del Uruguay continuaba 
siendo aquella que le había granjeado, en épocas coloniales, el nombre de 
Vaquería del Mar. Vacas y ovejas, con su producción de carnes, cueros y 
lanas eran sus principales y casi únicos productos. E l saladero tiene sus 
orígenes en el período colonial, y el primer mercado alcanzado fue el cuba­
no, y posteriormente el brasileño; el tasajo se destinaba a alimentar los 
contigentes de esclavos de esas economías mencionadas.

Luego de 1830 hay una recuperación saladeril, actividad muy disminui­
da por la destrucción de haciendas en el largo conflicto independentista. 
Su nivel técnico era rudimentario y el valor agregado a sus productos



mínimo. Sin embargo, a partir de 1859 se encontró geográficamente (cerca 
del puerto de Montevideo) y alcanzó un grado de eficiencia sensible más 
alto. El saladero posterior a la Guerra Grande — conflicto interno, entre 
1839 y 1851— , tenía ya ciertos rasgos fabriles: existía división del tra­
bajo, la mano de obra era sumamente especializada, se utilizaban cada vez 
más el vapor para extraer las grasas y mover algunas maquinarias. (B a- 
rrán y Nahúm, 1967, I, p. 98).

Pero la economía continúa siendo primitiva, y aún el saladero era más 
una empresa artesanal que capitalista; la estancia tradicional, por su 
parte, tenía poco de fábrica y mucho de relaciones pre-capitalistas.

b) Inserción del Uruguay en la nueva división internacional del trabajo.

Luego de la Guerra Grande mencionada, comienza a aparecer una nueva 
fracción de clase terrateniente, formada en su mayoría por hombres que 
no pertenecian a la jerarquía social tradicional (Barran y Nahúm, 1967, 
I, 319). Una visión moderna de las posibilidades de la estancia, — impul­
sada en buena parte por el triunfo de la cría del ovino en la década de 
1860— . imponiendo una tecnología innovadora — alambramiento y divi­
sión en potreros de los campos, refinamiento de los stocks pecuarios con 
ia introducción de animales finos en el proceso, etcétera— , hizo surgir 
un grupo social con un claro proyecto capitalista.

La nueva fracción rural estaba integrada no solamente por estancieros 
de origen inglés o escocés, sino también por elementos criollos. Son los 
fundadores de la Asociación Rural, que nuclea a la élite ganadera con un 
proyecto. El origen de los estacieros extranjeros es generalmente inmi­
grante, aun cuando algunos de ellos provenían de la burguesía comercial 
de Buenos Aires; en cambio, el origen de los ganaderos criollos era casi 
sin excepción el comercio montevideano. (Barrán y Nahúm, 1967, I, 
333).

La agrupación gremial de estos estancieros, fundada en 1871, decía en 
su primera circular preparatoria para la reunión fundacional

“El objeto primordial de la Asociación Rural del Uruguay se dirige 
a formar el gremio de todos los que se interesen en el progreso del país, 
propendiendo especialmente a introducir toda clase de mejoras en los 
ramos tan importantes de ganadería y agricultura...” (Revista de la 
Asociación Rural, 15 de marzo de 1872: citado por Barrán y Nahúm, 
1967, I, 353).

y el artículo 11 de los Estatutos establecía

“La Junta Directiva propenderá a que se dicten las medidas necesarias 
y se pongan los medios eficaces que garantan el mayor respeto y se­
guridad en favor de la propiedad rural; así como la disminución de los 
impuestos que sean excesivos.” (citado por Barrán y Nahúm, 1967, I, 
354).

El respeto a la propiedad privada, el alambramiento de los campos, la 
mestización del ganado, la creación de praderas artificiales que permitie­
ran una alimentación abundante durante todo el año ; el elogio al trabajo, 
la economía, el ahorro, la previsión; la educación como elemento conser­
vador del orden social (junto con la religión, aunque ésta tuvo poca in­
fluencia posterior en Uruguay), una educación práctica y no teorizante, 
destinada a proporcionar conocimientos útiles que permitan desempeñar 
trabajos productivos, eran ideas que estaban en la base de su ideología.


